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Resumen Ejecutivo de los Comentarios de la

Federación Estadounidense del Trabajo y del Congreso de Federaciones Industriales, del

Comité de Representantes del Gobierno, sobre la Participación de la Sociedad Civil

en el Area de Libre Comercio de las Américas

La AFL-CIO tiene un profundo interés en las negociaciones hemisféricas hacia el ALCA, a medida que las reglas que gobiernan el comercio y la inversión internacional afectan las condiciones de vida y las comunidades de gente trabajadora en todo el hemisferio.  Tal como se manifiesta en la Declaración Ministerial de  San José “las negociaciones del ALCA tomarán en cuenta la amplia agenda social y económica contenida en la Declaración de Principios de Miami y del Plan de Acción, con miras a contribuir a elevar el nivel de vida, mejorar las condiciones de trabajo de toda la gente trabajadora de las Américas y proteger mejor el ambiente” (énfasis añadido).  Esta meta debe ser parte central de las negociaciones del ALCA.

La AFL-CIO quisiera hacer énfasis en que los temas que presentamos aquí son centrales para el éxito de cualquier integración hemisférica y deben ser abordados no sólo por el CRG, sino también por cada uno de los nueve grupos negociadores que ahora desarrollan el marco del eventual ALCA.  Para que el CRG pueda realizar un papel útil, debe asegurarse de que a la contribución de la sociedad civil le den una consideración completa y reflexiva los miembros del Comité de Negociaciones Comerciales y los Ministros de Comercio.

En coordinación con nuestros colegas del área laboral en los otros países del hemisferio occidental, la AFL-CIO ha ofrecido, cada año, sugerencias a los Ministros de Comercio del Hemisferio, desde la Cumbre de Miami de 1994, en cuanto a los componentes necesarios para un proceso equitativo, sostenible y democrático de integración regional.

En particular, la AFL-CIO  ha pedido al ALCA la incorporación:

· del cumplimiento de los derechos de los trabajadores y de las normas ambientales en el seno del ALCA;

· de medidas para asegurar que los países mantengan su habilidad de reglamentar el flujo del capital especulativo, con el fin de proteger sus economías de la excesiva volatilidad;

· de reglas equitativas y transparentes de acceso al mercado, que permitan la protección efectiva del aumento vertiginoso de las importaciones;

· de reglas de inversiones que no socaven la habilidad de los gobiernos de reglamentar el comportamiento corporativo, para proteger los intereses económicos y la salud pública de sus ciudadanos;

· Reglas de compras del sector público que preserven al estado y a las preferencias locales de compras nacionales;

· Medidas de alivio de la deuda que mejoren la habilidad de los países en desarrollo de financiar las necesidades en las áreas de educación, atención de salud e infraestructura, contribuyendo así al cierre de la brecha entre naciones ricas y pobres, al igual que la reducción de las iniquidades en las naciones;

· Un proceso transparente, inclusivo y democrático, tanto para la negociación del ALCA como de su eventual implantación.

La esencia de los derechos laborales reconocidos internacionalmente incluye la libertad de asociación, el derecho a  la organización y a la negociación colectiva, una edad mínima para el empleo de menores y las prohibiciones del trabajo forzado y de discriminación del empleo.  El compromiso de observar estos derechos laborales básicos, además del cumplimiento adecuado de las leyes laborales propias de cada país debe ser una condición de ingreso al ALCA.  Del mismo modo en que todos los miembros potenciales del ALCA ya se han comprometido a observar y promover estos derechos del trabajador, según la Declaración de San José, según la Declaración de la OIT sobre  los Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo, y también según la Cumbre Social de las Naciones Unidas de Copenhague, éste no debería ser un obstáculo.

Los mecanismos apropiados de cumplimiento, incluyendo las multas financieras eficaces, también deben establecerse, para asegurar que los países se adhieran a las normas básicas del trabajo y hagan cumplir sus propias leyes laborales.  Esto es crucial para asegurar que la disminución de barreras comerciales y la mobilidad mejorada del capital en un acuerdo comercial regional, no creen incentivos adicionales para que los gobiernos o las empresas  compitan reprimiendo a los sindicatos independientes del trabajo o que de otro modo le nieguen a los trabajadores los derechos que han sido aceptados por la comunidad internacional.

Debe quedar claro, que el quebrantamiento sistemático de las leyes laborales fundamentales reconocidas internacionalmente, está relacionado con las reglas y recompensas del sistema internacional de comercio.  Por consiguiente, no es únicamente apropiado sino esencial que el ALCA aborde estos temas importantes en sus grupos de negociación.  Con el fin de dar una adecuada consideración a los temas en cuestión, deben establecerse grupos de negociación del ALCA sobre derechos de los trabajadores.

Desde una perspectiva más amplia, y quizás aún más importante, un sistema de comercio que recompense y fomente  el abuso de los derechos laborales y la represión de los sindicatos laborales independientes es, en última medida, un sistema económicamente inestable y políticamente no factible.  El mantener los salarios artificialmente bajos, el agotamiento de los recursos naturales a un ritmo insostenible, desatendiendo el cumplimiento apropiado de los reglamentos de salud pública, y el confiar que los mercados fluctuantes de exportación lleguen a alimentar el crecimiento, simplemente no es la base para el desarrollo exitoso de políticas.

En conclusión, esperamos que el CGR y el proceso del ALCA le den la atención debida a los temas aquí formulados.  En nuestra opinión, el éxito o fracaso del ALCA dependerá de su voluntad y habilidad para preparar un acuerdo de integración económica que aborde en forma adecuada la dimensión social del comercio y la inversión, al igual que sus elementos comerciales.  Aguardamos con interés la realización de un diálogo productivo y constructivo.
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